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			En memoria de 

			Dolores Pérez de Guzmán “Mamá Lolita” 

			 

			 

			A Roberto Guzmán Tapia 

			Papá Beto Un hombre que tuvo el tacto  para elegir a la mujer  que junto con él hicieron de nosotros hombres y mujeres honorables. 

			 

			 

			A los Guzmán Pérez por cada momento de felicidad en la grata experiencia  de vivir hermanos. 

			 

			 

			A la gran familia que goce de la lectura  

			de este texto 

		

	
		
			PRESENTACIÓN 

			 

			Este libro, más que una recopilación de textos, es la herencia invaluable que recibe una familia de seis hermanos, gracias a Dolores Pérez de Guzmán, nombrada con cariño “Mamá Lolita”, mujer de hogar con un corazón inmenso, de bendiciones permanentes brotando desde sus labios sin cansancio para sembrar, florecer, embellecer y formar con una fuerza divina y espiritual, la vida de sus hijos.  

			 

			Aquí encontramos, el lenguaje escrito de un hombre, que desde sus primeros años de vida, en esa infancia imborrable que recuerda al lado de sus padres, que por cierto, nadie debería abandonar, nos muestra, nos narra, nos invita, nos complace con la magia de las letras, en complicidad con las anécdotas de sus hermanas, su hermano, y sobrinos, siendo nietos de tan generosa dama, la riqueza de esta herencia familiar, cultural, religiosa, pero sobre todo, afectiva y emocional que les deja esta amada Señora al partir y ocupar un lugar privilegiado al lado de Dios, Nuestro Señor.  

			 

			Al mismo tiempo, el honor de este libro, va unido a la inseparable compañía de la pareja de Mamá Lolita, me refiero a Papá Beto, el sostén de la casa, responsable de brindar amor, cobijo, techo, alimento, educación, seguridad, todo esto siempre compartido y orientado con la mujer de su vida, con Lolita, inspiración de sus composiciones, de música de guitarras y serenatas, de infinidad de paseos, de charlas, construyendo juntos, llevando siempre por delante la verdad, la honestidad, el trabajo digno, los principios morales, la fuerza del deber, la inquebrantable lucha diaria por llevar el pan y la sal a la mesa y ver el entusiasmo de sus “conitos”, que así preguntaba a su mujer por sus hijos cada vez que llegaba del atenuante trabajo; abriendo caminos codo a codo, sin reservas, con apuros, con carencias, sin recursos económicos en muchas ocasiones, pero que no fue obstáculo para con pasión, y me atrevo a comentar, con dulces pero enérgicas encomiendas y metas trazadas, hacer hombres y mujeres de bien, cosa que he de decir, lograron maravillosamente en sus orgullosos herederos. 

			 

			Así, la memoria de la Familia Guzmán Pérez, queda grabada en el infinito como un fiel reflejo y ejemplo de vida en Mamá Lolita, con el reconocimiento de su exquisitez en la lectura por placer en el paso de sus años, expresando en algunos capítulos de este contenido, sus emociones, sus escritos, su gusto por la poesía, con versos sencillos, puros, impregnados de especial ternura, provocando un estremecimiento tal, que acerca a quienes la conocimos, su imagen, su presencia, su sabiduría, su olor a las flores del campo que de manera natural, y casi obligada, hicieron de Mamá Lolita, sus insustituibles amigas. 

			 

			Por eso, encontraremos historias entretejidas de un jardín lleno de plantas y flores de todos tipos, tamaños y colores; como una parte esencial e importante en el espacio de su hogar, describiendo el paisaje de su natal pueblo, añorando la convivencia vecinal, la solidaridad de la gente de su tiempo, los juegos sanos de los niños haciendo crecer en ellos su curiosidad e imaginación. 

			 

			Luego, la mejor de las enseñanzas, al hacer parte de la familia, a un singular grupo de ranas saliendo de no sé dónde, deleitando con sus cantos roncos en una sinfonía de tonos diversos, a los inquietos Guzmán, en esas tardes lluviosas, haciendo que nos llegue el aroma de la tierra mojada de Huayacocotla, escuchar el ruido del correr del agua en las calles, el brincotear en los charcos, regresando a casa con los zapatos enlodados, escurriendo, remojados con la ropa puesta, locos de alegría, sabiendo que estarán recibiéndolos ese concierto de ranas y sapos cantantes. Después, rematar con broche de oro, con esas jornadas de narración oral, todos juntitos en familia. 

			 

			Sirva pues, este recorrido para agradecer a Mamá Lolita la lección de vida que deja a su Familia.  

			 

			El dolor de su partida, estoy seguro, aminorará en haber dedicado con sublime amor, el tiempo preciso para la escritura de este libro. 

			 

			 

			Con cariño 

			Miguel Ángel Hernández Jiménez. 

			Amigo de la Familia Guzmán Pérez. 

		

	
		
			PRÓLOGO

			 

			Hay un momento en el que nos detenemos y empezamos a ver la vida, lo que se nos ha otorgado y lo que hemos hecho con ella, así también, podemos deleitarnos con lo que hemos compartido con otras personas o lo que de ellas ha trascendido en nosotros, y así surgió este proyecto, después de gozar en vida y de extrañar una presencia, de encontrar notas, manuscritos y rememorar vivencias, que en todo momento nos ha dejado una enseñanza, y además, con la mejor intención de ponerlo en el lenguaje de las letras y compartirlo con todos aquellos con quienes nos une una amistad, un cariño, un aprecio, una cercanía. 

			Y es que, a través de esta pretensión, no se ha tratado de embellecer una obra, sino solamente de decir, con otras palabras, lo que hemos visto de una vida, porque justamente en estos textos se compagina lo que una gran mujer realizó durante el tiempo que le fue concedido, y que ha sido recopilado a través de anécdotas significativas, mismas que son presentadas en un acercamiento al lenguaje literario, y digo acercamiento, porque aunque es el primer intento, la musa que lo inspiró, otorgó esa licencia y creatividad. 

			Y bueno, empecemos por el principio. A los personajes secundarios de esta obra, de niños, los dejaron creer en los reyes magos, maravillarse con la naturaleza, con amaneceres, atardeceres, arcoíris, nubes con figuras mágicas, con la lluvia, con el buen tiempo, con el malo, y de igual manera, tolerar los buenos y malos momentos, y creo que eso, es una formación que les permitió concebir la alegría y la felicidad, como la vida misma, no sólo como aquellos momentos de regocijo, sino valorar y gozar de los buenos, y analizar y aprender de los malos, y después… olvidar aquello que puede representar un riesgo para la tranquilidad. 

			A esto le puedo llamar vida, a concebir de manera positiva todo aquello que sucede, todo aquello que se enfrenta y sobre todo, a seguir las enseñanzas de alguien, que mostró cómo se hacen las cosas a partir del propio ejemplo, dando a todo un gran peso sentimental. 

			Y este es el caso de las historias de este libro, en el cual los testigos, en ocasiones presenciales, en algunas sólo oculares, y finalmente otras, entendidas con el paso de los años, dan cuenta de la forma valiente en la que se enfrentó la vida, las situaciones adversas, y sobre todo, de la gran reacción ante todo tipo de situaciones, reacciones en las que siempre prevaleció el amor. 

			Para ello, el autor nos sitúa en paisajes de antaño que sólo los oriundos de nuestro querido Huayacocotla, y que ya contamos con más de cuatro décadas presenciamos, además, el personaje principal, es muy bien conocido y en algunos de los relatos muestra la interacción con el coprotagonista, no obstante, los beneficiarios directos siempre son, como ellos lo decían, sus “seis perritos”. 

			Pues bien, sin más lujos de preámbulo, y solicitándoles abrir su corazón para saborear vicisitudes de toda índole y las actitudes que caracterizaron a esta gran mujer, por la forma peculiar de proceder ante ellas, me permito el honor de aperturar la reseña de una vida, vista con una perspectiva única, llena de amor, de enseñanzas, simplemente, una forma diferente de ver nuestro paso por este mundo. 

			 

			Pedro Guzmán Pérez 
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			El valor de la familia 

			 

			Alguien lo conoce, qué valor se le otorga al papá, y a la mamá; cuando en realidad se ha encontrado el parámetro para tratar de sublimar el valor moral y universal que se merecen los padres, es el momento en que detenemos nuestro diario caminar y con tiempo meditamos con cuanta gratitud tengo que pagar la dicha de contar con mis padres, aunque en ocasiones la madre tenga que hacer doble función por la ausencia del compañero. 

			 Sin embargo, que difícil es saber cuánto se necesita de ellos, que golpe tan duro se tiene que experimentar para aquilatar la presencia de los papás, es un precio demasiado alto, ya que, su pérdida nos enseña cuan dependientes aún seguimos de sus consejos, de sus reprensiones, de su guía, de su consuelo, alguna vez mi padre me comentaba que los años pasan y la muerte de su mamá, es como un inmenso vacío que nadie llena, es un espacio que ha quedado mutilado, y que se alivia momentáneamente con los recuerdos agradables, con las satisfacciones que quedan grabadas en nuestras historias de vida. 

			Y a mi madre, vi llorar la muerte de mi abuela, hasta perder la razón, muchas veces sin alivio, y al pasar los años continuaba sollozando la ausencia de esa gran señora, divina mujer que nos heredó, a través de su hija, buena cuna, cultura, actitud conservadora, no obstante, llega el  día, a todos, puesto que la muerte es un hecho natural, y es un fenómeno por demás democrático, y cuando se tiene esa experiencia de perder a uno de los dos que hicieron posible el milagro de la vida, es cuando la existencia nos demanda continuar de la mano de la razón, la filosofía de vida que viene de generación en generación, y que abre el entendimiento para detectar nuestros propios errores, los cuales quisiéramos que no vacilaran a la otra generación.  

			El valor de la familia se va ganando en el hábito de compartir las altas y bajas, los éxitos y los fracasos, practicar el respeto a los padres, la solidaridad con los hermanos, el apoyo de un buen libro, el ejercicio de la religiosidad, el amor al prójimo, la comunicación con otras familias afines, y más que nada, darlo todo, atenciones, cariño, gratitud, amor, comprensión; pero es preciso, distinguido lector, darlo en vida, y darlo en abundancia.   

			Entre líneas encontrarán evidencias de la relación de los hijos y los padres, nada extraordinario, por el contrario, son experiencias cotidianas que han dado sabor a la gran familia que formamos, y en donde hemos crecido de la mano, unidos, tratando de conservar el camino de la verdad y del éxito. 

			Así, pretendo presentar una evidencia de vida, un cachito de esperanza, un puñado de fe y un abrazo fraternal, el propósito es recordar con ahínco las enseñanzas asertivas que hicieron posible lograr los más grandes anhelos, y mantenerse con pie firme por el camino del éxito. 

			Fortalecer la perseverancia como un ser humano honorable, haciendo a un lado todo aquello que interrumpe la paz y la tranquilidad, estar en equilibrio en las relaciones entre pareja, con los hermanos, para dar ejemplo de vida a la generación joven. 
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			La persona que se atreva a dar lectura a lo escrito aquí, se convertirá en un afortunado, ya que, se hizo todo lo posible por rescatar la filosofía más sublime en la que se basó Mamá Lolita para la educación de sus hijos. 

			Por lo que la idea de presentar estos escritos es de recordar con todo cariño, y con mucha vehemencia a nuestra madre, su forma de vivir, de convivir, de ayudar, de aminorar el sufrimiento y de vivir con alegría.  

			Aceptando que merecía ya estar en un lugar especial, nos dejó tanto de ella, para que a cada paso que demos sigamos el camino verdadero, cada quien sabe cuál es, decía “no nos andemos equivocando” “no hagamos como que no sabemos” en este sentido, habrá que continuar las reuniones promoviendo la unión familiar para bienestar de todos.  
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			Los conitos

			 

			En un pueblo enclavado en la sierra veracruzana existió una vez un hombre fuerte, valiente, apuesto y gentil, quien logró cautivar el amor de una hermosa dama proveniente de una familia cristiana, honrada y trabajadora, quienes, al lograr consolidar su cariño ante el altar, iniciaron un gran episodio en la historia de la vida, fundaron una nueva cultura en donde las costumbres, los hábitos, la idiosincrasia de ambos se fundió, dando origen a la familia Guzmán Pérez. 

			El contexto de desarrollo fue algo singular, bosque siempre verde donde de forma brusca se puede decir que proliferaban las lluvias intensas durante todo el año, y cuando no llovía entonces la niebla obscurecía el panorama; dicho de otra forma, el cielo de repente lloraba y en ocasiones dejaba bajar las nubes para poder admirar la niebla que a dos metros no dejaba mirar más allá, como queriendo decir “existo y me exhibo, admírenme”  

			 

			Sin embargo, en ese entonces, el pueblo todavía prescindía de los servicios básicos de urbanidad, las calles eran de tierra, pocas instituciones de educación, la iglesia con un solo párroco, la mayoría de familias humildes, aunado a este fenómeno, medio año de lluvias, otro medio año medio nublado o medio soleado, las consecuencias, neumonía, gripas agudas, tifoidea, y una serie de enfermedades propias de gente pobre. 
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			La economía de este pueblo fue ejemplo de cualquier parroquia en desarrollo, y ésta familia, por consiguiente, formó parte de esta gran estructura, sin estar al final, pero tampoco dentro de los primeros, en verdad la mayoría se encontraba en un estado de alta vulnerabilidad, esta razón mantenía la buena comunicación y las relaciones en comunidad, como en las grandes sociedades la economía se concentraba en manos de la minoría, mientras la mayoría se truena los dedos para la subsistencia misma. 

			Guzmán, de oficio carpintero, un artista distinguido, fue invitado entre otros hechos no menos importantes, a participar en la realización del techado del todavía existente mercado municipal, el cual antes de colocar las láminas de zinc, lleva el sello de la región con la base de madera que fue donde participó, así como en una de las casas de antaño, la del Señor Samuel Tolentino, que aún conserva las puertas que de forma artesanal se construyeran; ni que decir de los años 50’s, de las bancas que se utilizaron en la iglesia, asimismo, en los sesentas, el cielo del salón de actos y la casa parroquial, todavía se observa la singular presencia de la madera, el martillo, el serrote, y el buen estilo del artesano es evidencia de una victoria en la lucha para una mejor forma de vivir. 
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